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El reconocimiento y aplicación efectiva y real de los Derechos Huma-

nos de las Mujeres han de conformar ineludiblemente los procesos de
desarrollo humano sostenibles. Las Políticas de Cooperación españolas
y en concreto desde el ámbito de Género en Desarrollo pretenden con
este II volumen, fomentar y visibilizar por medio de diferentes artículos
y ensayos los avances logrados a través de buenas prácticas en Dere-
chos Humanos de las Mujeres en países tanto de América Latina y Cari-
be como de África. De este modo, se presentarán experiencias protago-
nizadas por mujeres en relación a los derechos humanos a modo de
bloques temáticos como son los derechos económicos, sociales, sexua-
les y reproductivos, civiles y políticos y a una vida libre de violencia.

Profesorado y personal investigador de instituciones de educación
superior como universidades, centros de investigación etc. en España
pero mayoritariamente en países latinoamericanos y africanos, así como
personas involucradas ya sea por actividad profesional o por responsa-
bilidad y compromiso ético y social en el movimiento de mujeres o/y
feministas, dan así voz a los avances logrados por la promoción y defen-
sa  de los Derechos Humanos. 

La presente publicación ofrece sin duda un importante y valioso
marco práctico-conceptual a partir de múltiples y heterogéneos aportes
cognoscitivos e instrumentos vinculados a la libertad, autonomía y
empoderamiento de las mujeres a la espera de ser intercambiados y
aumentados hacia la consecución de la calidad y efectividad de la Coo-
peración al Desarrollo. 
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1. INTRODUCCIÓN

El pasado 18 de junio de 2008, en Nairobi (Kenia), durante la XXV Confe-
rencia FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación) sobre África, las mujeres hicieron una declaración sobre las cuestiones
relativas al acceso, control y propiedad de los principales recursos naturales y pro-
ductivos, incluida la tierra, los cuales reconocieron ser factores clave en la erradi-
cación de la pobreza rural y el hambre en África1. Dicha declaración concluye con
las siguientes palabras2:

Women’s access, control and ownership of land/natural and productive resources in
Africa intersect with other problems such as discriminatory inheritance patterns, agri-
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UGANDA Y MOZAMBIQUE

Soledad Vieitez Cerdeño
Profesora del Departamento de
Antropología Social, de la
Universidad de Granada.
Investigadora en Género y África.

1 Dirección electrónica: http://www.pambazuka.org/en/category/wgender/48914 (última consulta:
23/07/2008).

2 La subscriben todas estas organizaciones: Coast Women’s Rights (COWER) de Kenia; Rwanda Women’s
Network (RWN); Plateforme Sous Regionale Des Organisations Paysannes D’Afrique Central (PROPAC) de Ca-
merún National Youth Association for Food Security (NYAFS) / IFSN de Gambia; Kenya Food Security Network
(KEFOSPAN); Kenya Land Alliance (KLA); Eastern African Farmers Federation (EAFF) de Tanzania; National
Women’s Farmers Association (NAWFA) de Gambia; Network of Ethiopian Women’s Associations (NEWA) de
Etiopía; Uganda Land Alliance (ULA); Community Land and Development Foundation (COLANDEF) de
Ghana; La Vía Campesina de South Africa; Network of Organisations Working on Food Sovereignty (ROSA) de
Mozambique; Eastern and Southern Africa Small Scale Farmers Forum (ESAFF) de Zambia; Shelter Forum de
Kenia; Food Rights Alliance de Uganda; Volunteer Efforts for Development Concerns de Uganda; ACORD
International; y ActionAid International.



culture and food insecurity, violence against women, the appropriation and privatization
of communal and indigenous lands and other natural resources, as well as gendered con-
trol over economic resources and the right to work. This inter-sectionality highlights the
need for governments to secure women’s rights to access, control and own land/natural
and productive resources, in order to lessen the threat of discrimination, different forms
of violence and HIV/AIDS, denial of political participation, and other violations of
their economic and human rights. There is also need to ensure gender responsive land
and environmental law to facilitate women’s access to resources. The measures we have
recommended above will be key to securing those rights.

Se trataba de una declaración que incidía en la importancia de relacionar las
cuestiones de género y tierras, transversalmente, con otros aspectos políticos, socia-
les y económicos, tales como las transformaciones en los mercados de tierras y re-
cursos naturales o el empleo, la salud o la participación política y las transformacio-
nes en la agricultura, así como la inseguridad alimentaria. Las personas participantes
procedían de organizaciones de base y locales, movimientos de gentes sin tierra, pas-
tores y ganaderos, así como jóvenes del oeste, centro, este y sur de África, quienes exi-
gían la ejecución de los puntos de la «Declaración sobre África y la crisis alimentaria
actual» que tuvo lugar durante la International Conference on Agrarian Reform and
Rural Development (ICARRD). También se reconocía la importancia de que dicha
ejecución se haga en acuerdo con la Unión Africana (UA), la Comisión Económica
para África de las Naciones Unidas (UNECA, en inglés) y el Banco de Desarrollo
Africano (ADB)3, dentro de las políticas públicas y las reformas legales sobre la tierra
a las que se han comprometido dichas instituciones, para asegurar derechos sobre
ella, para incrementar su productividad, para multiplicar las formas de ganarse la
vida, para fomentar el manejo de recursos naturales y para contribuir al crecimiento
de una base económica amplia para las y los africanos. 

Históricamente, África ha sido un continente rural donde la tierra abundaba y
los grupos domésticos y sociales organizaban la fuerza de trabajo para garantizar su
cultivo. Las unidades domésticas («familias») consolidaban la fuerza de trabajo me-
diante diversas formas de cooperación y colaboración con otros hogares, en formas
relativamente abiertas y flexibles. En general, la densidad de población se mantenía
baja, el trabajo era más escaso que la tierra y los patrones de cultivo extensivo predo-
minaban en la sabana, lo que paulatinamente llevaba a las poblaciones africanas a ha-
cerse sedentarias. En este contexto, la propiedad individual de la tierra era más limi-
tada, mientras que grupos de descendencia (matrilineales o patrilineales) organizaban
hogares para la producción, el consumo, la residencia y la reproducción: matrimonio,
herencia, crianza de los hijos, fuerza de trabajo, etc. Existía variabilidad de formas de
organización económica en torno a dichos hogares, pero lo fundamental es que los
recursos naturales, también la tierra, era poseída conjuntamente por el grupo de des-
cendencia, quien la administraba para todos. La tierra abundaba en el continente
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bajo de Rachel Rebouche (2006).



para una mayoría de cultivadores hasta el comienzo de la expansión colonial europea
que ocupó las tierras más fértiles de las sabanas orientales y sureñas. En contraste con
los sistemas agrícolas «masculinos» de Europa o Asia, donde la mano de obra de los
varones adquiere mayor valor, se maneja el arado y la agricultura es intensiva, los sis-
temas africanos de cultivo extensivo son «femeninos» y las mujeres adquieren gran va-
lor como productoras de comida y reproductoras de gente (Boserup, 1970; Goody,
1971, 1976; Robertson, 1991). La centralidad femenina en la agricultura africana es
más que evidente, puesto que han sido principales cultivadoras hasta la actualidad, si
bien no debemos idealizar esta cuestión, ya que hemos de centrarnos en los sistemas
productivos en su conjunto y ver las relaciones de género dentro de ellos (Guyer,
1991). En estas formas de organización social y económica, es obvio, los hombres y,
particularmente, las mujeres forman parte de grupos sociales mayores donde el ac-
ceso a los recursos productivos está determinado por las posiciones que ocupan den-
tro de los mismos.

Una panorámica semejante a la descrita puede todavía encontrarse, a día de
hoy, en regiones de Burkina Faso o Senegal, donde algunos investigadores han ex-
plorados matrimonio y prácticas consuetudinarias en relación con los derechos de
las mujeres a la tierra (Platteau, Abraham, Brasselle, Gaspart, Niang, Sawadogo y
Stevens, 2000a; Platteau, Abraham, Brasselle, Gaspart, Niang, Sawadogo y Ste-
vens, 2000b; Platteau, Abraham, Gaspart y Stevens, 2007). 

No hay duda de que la creciente escasez de tierras representa un problema para el
África Subsahariana, pero no es una causa relevante de los cambios en las instituciones
consuetudinarias. El Senegal y Burkina Faso, en efecto, son dos países de la región donde
la densidad demográfica es baja y la escasez de tierras es todavía moderada. Lo que ha he-
cho de estos países un interesante objeto de investigación es la reciente introducción de
la agricultura de regadío intensiva. Las actividades agrícolas de las mujeres en este tipo
de explotación, incluyen desherbar, cosechar y transplantar, además de suministrar ve-
getales y condimentos para la alimentación familiar. Así, en ambos países, la partici-
pación de la mujer en las actividades agrícolas ha aumentado en los últimos años. La pre-
sencia de sistemas de riego dirigidos a las mujeres también les ha otorgado un cierto
grado de control sobre pequeñas parcelas de tierra arable, que sus hijas pueden heredar.
No obstante, salvo esta pequeña excepción, los derechos de las mujeres sobre el control
o herencia de la tierra son casi inexistentes en el Senegal y en Burkina Faso y las oportu-
nidades de tenencia de tierras siguen dependiendo casi exclusivamente de su relación con
los hombres… (Platteau, Abraham, Gaspart y Stevens, 2007: 21-22).

Las políticas neoliberales de mediados de la década de 1980 han venido fo-
mentado la creación de un mercado de tierras4 para grandes proyectos agroali-
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4 Creemos conveniente aclarar aquí que los mercados de tierras se dan en los sistemas africanos de te-
nencia por derecho consuetudinario desde la época colonial, según advierten Anne Whitehead y Dzodtsi Tsi-
kata (2001). En cualquier caso, las últimas dos décadas y media han desviado la intención legal y política ha-
cia un incremento considerable de la propiedad individual y mecanismos más típicos de economías y países
desarrollados, los cuales no casan bien en los contextos africanos por razones que comentamos en este texto.



mentarios, lo que ha generado enorme presión sobre la distribución de las tierras
africanas (Berry, 2003), así como una contradicción significativa entre las políti-
cas públicas o las leyes y los sistemas de acceso vía derecho consuetudinario que,
aún hoy, perviven en una mayoría del continente, especialmente, al sur del Sa-
hara5. Hay quienes señalan que las mujeres han sido discriminadas históricamente
en su acceso a los recursos productivos, lo cual consideramos cierto en parte para
la mayoría del continente (Tadesse, 2007: 4). Sin embargo, las mujeres también
han combatido las costumbres locales que les impedían ser agentes económicos en
la agricultura o el comercio y no es un fenómeno nuevo. En el ya clásico libro Wo-
men of Tropical Africa, editado por Denise Paulme (1964), se señalaba cómo las
mujeres tratan de reafirman su dominio económico y social ante unas pautas y
costumbres (basadas en derecho consuetudinario) que los hombres quieren trans-
formar continuamente para su beneficio, con la connivencia de las instituciones
(coloniales, en su día, o las actuales, muy mediatizadas por las políticas interna-
cionales de desarrollo y cooperación). Si bien las mujeres transmiten derechos de
uso de la tierra u otros y propiedades por vía materna en algunas sociedades (ma-
trilineales), en una mayoría de sociedades africanas (patrilineales) las mujeres no
heredan, ni adquieren derechos directos sobre las tierras que usan. Al contrario
son casi siempre herederas secundarias que podrían perder sus derechos ante si-
tuaciones de separación, divorcio o viudedad. Parece que cultivaran, antes del
matrimonio, las tierras del padre y, cuando se casan, las del marido. No obstante,
tradicionalmente, los sistemas africanos de tenencia ofrecían varias posibilidades
de protección para las mujeres, tales como la denuncia comunitaria u otras formas
de relación a establecer con la familia del marido. 

A finales del siglo XX, el Banco Mundial continúa definiendo la agricultura
africana como atrasada e improductiva, incluso tras la aplicación de los Planes de
Ajuste Estructural; eso sí, no ha tenido en cuenta las instituciones socioeconómi-
cas rurales o de subsistencia. En este sentido, los problemas de descampesiniza-
ción, la carencia de acceso a la tierra, la falta de empleo o las dificultades en el tra-
bajo han incidido muy negativamente en las sociedades rurales africanas,
especialmente en las mujeres, quienes han visto amenazadas sus capacidades eco-
nómicas y sociales básicas (Bryceson, 1995, 2002; Gladwin, 1991; Chossudovsky,
1991, 1997; James y Etim, 1999). Este «atraso» agrícola sería debido, según al-
gunos informes (Banco Mundial, 1989), a los enormes defectos de los sistemas de
tenencia consuetudinaria. De ahí que las políticas hayan propuesto una redefini-
ción de derechos sobre la tierra o fomentado numerosas investigaciones sobre
agricultura africana en esta línea (Tadesse, 2007: 4). Las propuestas no son nue-
vas, ni derivadas del contexto económico contemporáneo –por el contrario,
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5 «En África, la noción de instituciones consuetudinarias ha sido objeto de debate desde el momento
mismo en que el derecho formal –introducido durante el período colonial– decidió codificar algunas prácti-
cas tradicionales. En este estudio se examinan aspectos generales del derecho consuetudinario a la tierra y de
las instituciones de resolución de conflictos en torno a la propiedad de este recurso, con especial atención a los
conflictos que vulneran el derecho de la mujer a la tierra» (FAO, 2007: 2). El debate se ha reavivado en la ac-
tualidad, sobre todo, a partir de la década de 1980, cuando los grupos y colectivos de mujeres han elevado sus
denuncias (Tadesse, 2007: 3).



arrancan en la época colonial– han sido infructuosas en algunos países africanos,
tales como Tanzania, Lesotho o Namibia (Tadesse, 2007: 5).

Los Planes de Ajuste Estructural (PAE) justificaron la introducción de polí-
ticas a gran escala en una mayoría de estados africanos, por lo que las mujeres vie-
ron una vez más el peligro que corrían algunos de sus derechos productivos fun-
damentales como los derivados del acceso a las tierras (Gladwin, 1991). Los PAEs
fomentaban que grandes extensiones del continente se ocuparan con proyectos de
desarrollo agrícola, muchos de ellos a fin de paliar problemas de seguridad ali-
mentaria en diversos lugares del continente (Bryceson, 2002; Gladwin, 1991), so-
bre todo, grandes extensiones de tierra destinadas a la agricultura comercial o el
denominado agribusiness para abastecer los mercados internacionales. Tal es el
caso, por ejemplo, del denominado «Proyecto del Corredor Alimentar (Food Co-
rridor Project)» que se extiende en la región sur de África, de este a oeste, entre An-
gola y Mozambique, liderado por la República de Sudáfrica. Como afirma Michel
Chossudowsky, el corredor no es que signifique precisamente «comida para las
gentes locales», pero sí garantiza el desplazamiento de las gentes campesinas de sus
tierras con la idea de convertirles en temporeros de estos proyectos agroalimenta-
rios. La South African Chamber for Agricultural Development (SACADA) y el
Banco Mundial propusieron el establecimiento de «reservas de tierras», basadas en
normas consuetudinarias, para la protección de los derechos de la población local
(Chossudovsky, 1996), lo cual no ha traído sino un sinfín de problemas y tensio-
nes sobre la ocupación de tierras, por ejemplo, en Mozambique (Vieitez, 2000a,
2001). Otras fórmulas de desarrollo en esta línea han sido el ecoturismo y otras
actividades naturales complementarias (acuacultura y pesca), como las derivadas
del Acuerdo Mosagrius para el norte de Mozambique, en torno al Lago Niassa
(Chossudovsky, 1996).

Curiosamente, la agricultura, el desarrollo rural y los sistemas locales de te-
nencia y acceso a la tierra sólo comenzaron a ser centrales en las políticas de de-
sarrollo a partir de finales de la década de 1980. Antes de eso, muy a tono con las
teorías modernizadoras que comenzaron en los años cincuenta, el entorno rural
de subsistencia parecía un contexto imposible para el desarrollo de esos grupos so-
ciales y económicos locales, aparentemente «ajenos» a los mercados mundiales y
a quienes había que integrar en el desarrollo a toda costa, en contra de sus cultu-
ras y tradiciones «retrógradas». Sin embargo, como resultado de la enorme ex-
pansión y venta de tierras en África, la última década y media desplazó el interés
hacia las reformas agrarias, junto con la cual registramos un enorme interés por
los mercados de tierras agrícolas y los procesos de regularización y titulación que
los preceden (García-Frías, 2007: xii). Todo ello posibilitó que algunas viejas rei-
vindicaciones femeninas y feministas, desde la era colonial hasta la actualidad,
aflorasen; desde luego, las relativas a derechos de acceso a los recursos y a cues-
tiones de matrimonio, herencia y familia adquirieron el mayor protagonismo para
las mujeres africanas (Vieitez, 2002).

Buena parte del giro hacia estas cuestiones está relacionado con la introduc-
ción de la postura GAD (Gender and Development) a mediados de las década de
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1980. Dentro de dicha propuesta, destacamos sus enfoques sobre el empodera-
miento (empowerment) y la equidad, es decir, un enfoque más global y articulado
sobre las relaciones de género en el campo del desarrollo que se desplaza hacia los
derechos de las mujeres como derechos humanos, así como a la enunciación de
nuevos derechos, antes no identificados, como los derechos culturales o el dere-
cho al desarrollo (Moser, Tornqvist y van Bronkhorst, 1999; Hesseling y Locoh,
1997). De hecho, como mencionan las autoras citadas, todas las agencias inter-
nacionales adoptan esta perspectiva en sus propuestas a favor de la igualdad de gé-
nero, asegurando en ellas el acceso igualitario de las mujeres a tierras y propieda-
des (Moser, Tornqvist y van Bronkhorst, 1999: 21-22). La IV Conferencia
Mundial de la Mujer, celebrada en Beijing en 1995, fue también uno de estos
marcos que propulsaron algunas de las más relevantes iniciativas en materia de fa-
milia y tierra que acompañaron algunos estados africanos, sobre todo, a partir de
la Plataforma de Acción con la que concluyó aquella Conferencia. La Plataforma
de Acción de Beijing (1995) destacó, en su Artículo 61 (b), la obligación de los
gobiernos de «emprender reformas legislativas y administrativas para dar a la mujer
acceso pleno y equitativo a los recursos económicos, incluido el derecho a la herencia y
la posesión de tierras y otras propiedades, el crédito, los recursos naturales y las tecno-
logías apropiadas» (García-Frías, 2007: xii). Numerosas instituciones interna-
cionales, bilaterales y multilaterales (UN, BM, FAO, CIDA o SIDA)6, adoptaron
este marco de Beijing en las políticas de cooperación por la igualdad de género
(Moser, Tornqvist y van Bronkhorst, 1999; Hesseling y Locoh, 1997).

Ya, con particular referencia al continente, la centralidad en los derechos de
las mujeres aparece reflejada en el Acta de Fundación («Constitutive Act»), de la
Unión Africana, como también y más relevante, en el Protocolo del African Char-
ter on Human and Peoples’ Rights sobre los derechos de las mujeres en África7.
Treinta estados africanos han firmado este Protocolo que, tras la ratificación de
Togo (2005), se ha hecho efectivo. La Convention on the Elimination of All Forms
of Discrimination Against Women (CEDAW) y el African Charter inspiran las re-
formas institucionales a llevar a cabo en los distintos países africanos, bajo el aus-
picio de la Unión Africana (UA) (Rebouche, 2006: 235-236)8. Ahora bien, antes
de entrar en algunos detalles sobre los procesos de fortalecimiento (empowerment)
femenino en sus luchas por los derechos de las mujeres a la tierra en varios países
del África contemporánea, expliquemos la centralidad de las mujeres en los siste-
mas productivos africanos.
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6 Respectivamente: Naciones Unidas; Banco Mundial; Food and Agriculture Organization u Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación; Canadian International Development
Agency; Swedish International Development Agency.

7 Protocol to the African Charter on Human and Peoples’ Rights on the Rights of Women in Africa (11 de ju-
lio de 2003). Dirección electrónica: http://www.achpr.org/english/_info/women_en.html 

8 Sin embargo, como señala la autora Rachel Rebouche, esta batería de medidas reitera y perpetúa una
separación de esferas económicas, formal e informal, las cuales están harto superadas y que no benefician de-
masiado a las mujeres al no contribuir a la redefinición de trabajo (lo que las mujeres realizan dentro de sus
hogares y grupos de parentesco), frente a empleo (Rebouche, 2006: 236).



2. ACCESO DE LAS MUJERES A LA TIERRA EN ÁFRICA:
PRESENTACIÓN Y PERSPECTIVAS

Según el informe del Banco Mundial (como es popularmente conocido el
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento), cuyo título es Engendering
Development. Through Gender Equality in Rights, Resources, and Voice (2001) el ac-
ceso de las mujeres a la propiedad de la tierra en África ofrece un amplio abanico
de posibilidades.9 Esta publicación muestra un recuadro con información rele-
vante a este respecto, el cual reproducimos a continuación, donde se menciona la
enorme heterogeneidad de los sistemas de propiedad familiar y del acceso feme-
nino al usufructo y/o la propiedad de la tierra en el África Subsahariana (World
Bank, 2001: 122). 

Box 3.2. Land Rights of Women in Africa
THE SOCIAL SYSTEMS OF SUB-SAHARAN AFRICA ARE more heterogeneous than those in
much of the rest of the world. African women gain and lose access to land as members of social
groups – or through the provision of labor services, through purchases, and through evolutionary
changes in statutory and customary law.

Women have had the strongest rights to land in areas where they inherit land under the precepts
of Islamic law – in eastern Sudan, among Swahili peasants, and on parts of the Tanzanian coast. Lo-
cal norms also give strong land rights to women in parts of Western and Central Africa. For exam-
ple, among the Lemba of Zaire women live in their natal villages after marriage and allow their hus-
bands to use their land.

But in much of Africa women have unequal access to land, gaining rights chiefly through ma-
rriage.

* In Sahelian West Africa women are granted rights to use land controlled by their husband’s li-
neage, but lose these rights upon divorce, widowhood, or relocation. Plots may not be alie-
nated without permission from the lineage head.

* In East Africa, under the «house-property» system, a husband allocates land and cattle to each
of his wives. While a woman’s land rights do not depend on her husband’s goodwill, they do
depend on having sons and on the goodwill of those sons. If a widow dies without a son her
deceased husband’s kin inherit her property.

* Land tenure systems in Southern Africa are more complex. While some areas give strong
rights to women, men generally control the land. Married women obtain land rights from
their husband and keep them as long as the marriage endures. But they are likely to lose these
rights when widowed, except in isolated examples of female control and statutory laws favo-
ring women, as in Zimbabwe.

* In isolated parts of Africa matrilineal inheritance prevails. But even though lineage and pro-
perty are traced through the mother’s line, men own and control the property. So, women’s
rights to land are not necessarily more secure under the matrilineal system. Indeed, a widow
can lose her land rights to her deceased husband’s family quite easily. Among the Akan of
Ghana a widow may lose her land rights to her dead husband’s brothers, or to his sister’s son.

Sources: Kevane and Gray (1996); Lastarria-Cornhiel (1997)
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Esta cita merece algunos comentarios, ya que curiosamente ofrece algunos
datos que se corresponden bastante con las realidades rurales africanas. En primer
lugar, destaca el hecho de que las mujeres africanas ganen o pierdan derechos so-
bre la tierra en tanto que miembros de grupos sociales mayores (domésticos o co-
munitarios – me permito añadir), lo cual es cierto para una buena parte del África
al sur del Sahara. Digno de reseñar es, además, el reconocimiento de que muchas
mujeres africanas podrían ganar el acceso a la tierra mediante otras vías, a saber:
su aportación laboral de trabajo o empleo agrícola, la compra de tierras y, por úl-
timo y especialmente relevante, mediante las modificaciones en las leyes corres-
pondientes a través del tiempo – ya sean derivadas de la religión (Islam en la costa
swahili, por ejemplo), públicas (leyes nacionales de tierras) o desde el propio de-
recho consuetudinario. En cualquier caso, apenas hemos comenzado con estudios
y estadísticas que reflejen de forma fidedigna y completa esta panorámica de he-
terogeneidad y complejidad de las organizaciones socioeconómicas locales, ya sea
conociendo el alcance del acceso o la tenencia «tradicional» de las mujeres a la tie-
rra, o bien, las demás formas de empleo, compra o alquiler en sectores agrícolas
esenciales en África, salvo muy honrosas y actuales excepciones (Sender, Oya y
Cramer, 2006; Sender y Oya, 2007; Rose, 2002; Kajoba, 2002).

Cualquiera de estas vías, acceso y tenencia femenina de la tierra sobre la base de
su membresías en grupos domésticos (matrimonio y maternidad) o mediante otras
fórmulas legales, políticas y económicas (compra o alquiler, derechos legales o reli-
giosos), es relevante en la consecución de derechos económicos (políticos, sociocul-
turales, etc.) por parte de las mujeres. Ambas, así mismo han generado buenas prác-
ticas e importantes avances hacia la equidad de género, en todas las cuales han
adquirido un enorme protagonismo las africanas. Todas ellas, qué duda cabe, se
han debido fundamentalmente a las acciones políticas, sociales, económicas y so-
cioculturales que han acometido las mujeres en primera persona e históricamente,
desde las luchas anticoloniales hasta los movimientos sociales y femeninos/ femi-
nistas actuales (comp. Vieitez, 2002). Nos parece esencial reconocer «a priori» estas
luchas femeninas por el reconocimiento de sus reivindicaciones, especialmente
aquéllas en materia de acceso y/o tenencia de la tierra, así como las relativas a la fa-
milia, el matrimonio y las herencias domésticas. El acceso a los recursos producti-
vos y las formas de organización social y doméstica ha sido siempre determinante en
la posición que ocupan las mujeres en estas sociedades africanas (Boserup, 1970,
1990; Goody, 1971, 1976; Etienne y Leacock, 1980; Robertson, 1991; Moore,
1999; Berger y White, 1999). En este sentido, los derechos económicos de las mu-
jeres en África (y en el mundo) están íntimamente relacionados con otros de sus de-
rechos sociales, económicos, políticos y culturales.

El libro de Ester Boserup, La mujer y el desarrollo económico ( Boserup, 1970)
representó un buen punto de partida para el abordaje de las realidades rurales del
mundo en desarrollo y la comparación entre sistemas agrícolas de América Latina,
Asia y África. Ampliamente debatida y rebatida, Ester Boserup fue pionera en re-
conocer en sus trabajos la especificidad de la agricultura africana, muy ligada con
otros ámbitos de lo político, económico, social y cultural, así como la pérdida de
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espacios de poder de las mujeres africanas con la llegada del colonialismo y la pre-
valencia de modelos e ideas euro-céntricas vertidas sobre las formas de organiza-
ción social y económica de las gentes africanas (comp. Guyer, 1991).

En efecto, la expansión colonial tuvo consecuencias económicas, sociales y
culturales para las mujeres en África, muchas veces negativas. Las oportunidades de
empleo en las minas, las empresas agrícolas o la agricultura comercial fueron con-
cedidas por lo general a los hombres, quedando las mujeres reducidas al trabajo
agrícola de subsistencia en muchos casos y regiones del continente. Ello les ocurrió
a las mujeres tonga de Zambia, así como a otras en áreas del oeste y el centro oeste
de África (Nashat y Tucker, 1999: lviii). Sin embargo, no siempre las transforma-
ciones fueron negativas para las mujeres y así lo debemos señalar, junto con quie-
nes hacen esta crítica justificada de los trabajos de Boserup (Guyer, 1991; Bryce-
son, 1995). Las mujeres luo de Kenia occidental a finales del siglo XIX y principios
del XX consiguieron decidir sobre los asuntos más relevantes en materia de agri-
cultura, experimentando nuevas técnicas y cultivos (Nashat y Tucker, 1999: lviii).
Ante situaciones adversas, las africanas siempre reaccionaron de un modo u otro y
demostraron sus capacidades de acción con el fin de revertir aquéllas y obtener o
mantener derechos sociales, económicos y políticos (Vieitez, 2000b, 2002, 2005,
2006). En las décadas de 1920 a 1940, por ejemplo, muchas mujeres africanas
controlaron los cultivos comerciales de algodón en áreas de Malawi (antes Nyasa-
land). Consiguieron también formas colectivas de organización para detener la
privatización de las tierras, y su concentración en grandes fincas para, así, preser-
var la autonomía de la que disponían antes del período colonial (Nashat y Tucker,
1999: lix). En otras áreas ocurrió justo lo contrario, como es el caso de Kenia; de-
bido al Plan Swynnerton que comenzaron los británicos en 1954, las mujeres per-
dieron innumerables derechos de acceso a la tierra, una pérdida que continuó tras
la independencia (Ibídem; comp. Alman, Geiger y Musisi, 2002).

En África nos encontramos con sistemas agrícolas peculiares, donde la pro-
ducción femenina y la fuerza de trabajo de las mujeres es esencial en todos los ám-
bitos económicos locales (agricultura y comercio). Existe, no obstante, una gran
variabilidad entre diversas regiones respecto de su desarrollo agrícola, lo que de-
pende de factores históricos, medio ambientales, políticos, culturales y socioeco-
nómicos. Las mujeres africanas están en el centro de todas estas variables, ya que
ocupan el 70% del trabajo agrícola, siendo además responsables del 60% de la
producción agrícola y del 80% de la producción de alimentos (Kabeer, 1994;
comp. García-Frías, 2007 o Kimani, 2008). Los cambios en las políticas de desa-
rrollo y cooperación en cuanto a la agricultura, tales como el aumento de la pro-
ducción, las modificaciones en los sistemas de tenencia de las tierras y las refor-
mas agrarias, entre otras, son fundamentales en la determinación de cómo pueden
las africanas beneficiarse en el medio y el largo plazo (Kabeer, 1994). Un informe
del Banco Mundial (1989) representa a las mujeres africanas como esas trabaja-
doras importantes, quienes pueden tomar algunas decisiones cruciales a diferen-
cia de otras mujeres del mundo, debido a su centralidad en las organizaciones do-
mésticas africanas. Este informe, titulado Sub-Saharan Africa: From crisis to
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sustainable growth, también ve a las africanas como «lead-managers» dentro de sus
hogares (Banco Mundial, 1989). Como comenta Bridget O’Laughlin a propósito
de ese mismo informe, las propuestas de la modernización (1950-1970, hasta
hoy), así como los principios patriarcales sobre los que han sustentado sus visio-
nes domésticas, ponen en riesgo esa centralidad femenina, ya que hacen protago-
nistas a los hombres del mayor número de oportunidades de empleo y permiten
el acceso de aquéllos a los mejores recursos productivos (O’Laughling, 1995: 68),
incluidas las tierras (comp. Moser, Tornqvist y van Bronkhorst, 1999). En efecto,
muchas mujeres continúan sin aparecer como intérpretes del papel protagonista
en la producción agrícola africana, donde se les ha venido ignorando por el em-
peño constante en «integrarlas» en el desarrollo (o sea el mercado); un lugar que,
por cierto, ya conocen de sobra. El fragmento extraído del informe del Banco
Mundial que mencionábamos al principio de este texto viene ahora muy a
cuento: «But in much of Africa women have unequal access to land, gaining rights
chiefly through marriage» (Banco Mundial, 2001: 122)10, ya que no se trata sim-
plemente de derechos individuales, sino de documentar y explicar las complejas
conexiones entre aspectos sociales y económicos en los sistemas de tenencia de la
tierra en África.

No es extraño que las mujeres recurran a estrategias diversas para retar, ma-
nipular y cambiar los sistemas consuetudinarios de acceso y usufructo de la tierra,
como explica Laurel L. Rose (2002) para casos de Malawi y Swazilandia. Un in-
forme reciente de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO) en materia de «Género y tierras» reconoce la importancia de
los movimientos de mujeres para combatir las reformas agrarias que les son ad-
versas, sus nuevas voces. Y señala lo siguiente en esta línea: «la solidez de esta
nueva fuerza social podría ser un factor determinante a la hora de mantener o re-
formar las instituciones que sistemáticamente excluyen a más de la mitad de la po-
blación rural en África (FAO, 2007: 2).

3. AFRICANAS REIVINDICAN EL ACCESO 
Y LA TENENCIA DE LA TIERRA

En esta sección abordamos algunas propuestas legislativas, basadas en las lu-
chas de distintas organizaciones, que reconocen el derecho femenino de acceso y
tenencia o propiedad de la tierra, dando así visibilidad a muchos grupos femeni-
nos y feministas a favor de la igualdad de género en todos los niveles. Ya hemos
comentado que matrimonio, organización familiar y derechos de acceso, usu-
fructo o propiedad de los recursos naturales, incluida la tierra, están intricada-
mente unidos en el África al sur del Sahara y ha sido crucial para las mujeres afri-
canas históricamente. No es distinto, seguramente, de otras áreas del mundo en
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algunos aspectos, si bien cobra especial significancia en el continente por la cen-
tralidad de los sistemas agrícolas femeninos en los contextos rurales. 

Muchos gobiernos nacionalizaron la tierra tras la independencia como,
por ejemplo, Mozambique o Benin. Sin embargo, a menudo, se mantuvieron
sistemas duales, donde el denominado «sector familiar» (Mozambique) o la
propiedad controlada por los linajes o clanes (el caso de buena parte de Nige-
ria) ha convivido junto a propiedades estatales y/o privadas. Una mayoría de
estados africanos al sur del Sahara mantienen reglas consuetudinarias de acceso
y propiedad de la tierra junto con leyes estatales o regulaciones públicas de
todo tipo. A ello habría que añadir a aquellos estados que reconocen la Ley Is-
lámica, por ejemplo, en áreas de Nigeria, Sudán o Tanzania (comp. World
Bank, 2002). Las diversas reformas y transiciones políticas a este respecto han
venido recortando mucho el acceso a las tierras de las mujeres, vía derecho
consuetudinario, pues si bien la tierra es una propiedad que se administra co-
munalmente, los derechos de uso sólo son traspasados a través de la línea mas-
culina en muchos estados africanos. En otros casos, las mujeres también pue-
den llegar a perder sus derechos a las tierras familiares tras enviudar o separarse
de sus maridos, lo que ha sido especial objeto de combate por parte de las aso-
ciaciones y grupos de mujeres. En Zimbabwe, por ejemplo, el gobierno re-
formó la Inheritance Law para que la viuda (o viudo, en su caso) adquiriera le-
gítimo derecho a la herencia de las tierras cultivadas en común. Sin embargo,
la existencia de esta ley es frecuentemente desconocida para una mayoría de
personas, especialmente, para las mujeres. En Zambia, más de un tercio de las
viudas pierden sus tierras tras la muerte de su marido por la presión de los pa-
rientes masculinos de aquel. Activistas a favor de los derechos femeninos de ac-
cesp los recursos productivos, como es el caso de la Zambia Land Alliance in-
tentan frenar la tendencia y combaten todas las prácticas y normas sociales
que limitan a las mujeres (Kimani, 2008: 10). Es una lucha constante y sin tre-
gua para las mujeres africanas con desiguales resultados según regiones y paí-
ses, y según períodos históricos y políticos.

En el caso de Kenia, las activistas de la Kenya Land Alliance (KLA) trabajan
para garantizar que los derechos de las mujeres sigan vigentes, como el derecho de
usufructo sobre las tierras, amenazado frecuentemente, o bien para que dichos de-
rechos mejoren significativamente. De hecho, la promulgación de la Law of Suc-
cession Act (1981) tenía el objeto de garantizar la sucesión en sociedades como las
africanas, donde el matrimonio está intricadamente relacionado con aquélla11, y
donde varios tipos de matrimonios pueden llegar a coexistir simultáneamente12.
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Mbote, 1995: 2).

12 No hemos tenido tiempo aquí de comentar las incidencias de poliginia en relación con los derechos
de acceso y tenencia de tierras o con el reparto de dichos derechos entre varias coesposas. Este hecho complica
y dificulta en muchos casos la aplicación de las leyes y las políticas, sobre todo, porque en muchos países de
África no se reconoce oficialmente el matrimonio múltiple, sino el monógamo (a sabiendas de que existe,
claro).



En Kenia cuatro tipos de matrimonio pueden distinguirse, a saber: africano tra-
dicional, civil o cristiano, musulmán e hindú. Desde 1990, la aceptación legal de
la ley islámica ha contribuido a un panorama aún más heterogéneo. En Kenia,
como en muchos estados africanos, el tipo de matrimonio determina la tenencia
o el usufructo de las tierras por parte de las mujeres, añadiendo mayor compleji-
dad a las leyes y regulaciones vigentes (Rebouche, 2006; Kameri-Mbote, 1995;
Muragu, 1998). En muchas instancias, el hecho de que el usufructo o la propie-
dad de la tierra pueda realizarse de forma individual, no hace sino agravar la si-
tuación de las mujeres. 

Land titles are invariably in the name of a man and a woman’s access to land is only
through her relationships to men. Primarily this means her husband. With land titling,
the customary rights of men gained legal force and market value. When land is registe-
red, the registered person is conferred with absolute rights and can therefore evict any oc-
cupiers at his discretion. Hence, women’s security of tenure in the land that they occupy
or have access to has been threatened by the registration process (Muragu, 1998: 14).

Efectivamente, el registro individual de las tierras concede a la persona que lo
inscribe poder de decisión y derechos de forma absoluta e independiente de los
demás miembros de su familia, especialmente las mujeres. En Kenia sólo el 1% de
las tierras han sido registradas por mujeres a pesar de que forman el 75% de la
mano de obra agrícola (Republic of Kenya, 1994; Ministry of Agriculture, 1998). 

En conjunto, las reformas agrarias y de tenencia de la tierra han afectado ne-
gativamente a las mujeres africanas, sea por desconocimiento de su existencia o
porque no generan los dispositivos adecuados que lleguen a las poblaciones más
desfavorecidas. En algunos casos, la mediación de conflictos puede ser la única
fórmula que permite pelear a las mujeres por sus derechos (Tadesse, 2007: 6).

… se puede observar que el mecanismo de resolución de conflictos se instituye
como una de las instancias clave para denegar o reconocer los derechos de la mujer y de
otros grupos sobre la tierra, mientras que las nuevas reformas de la tenencia no contem-
plan los derechos de la mujer sobre la tierra (Namibia), o rehúsan tomar acciones espe-
cíficas y asignar los recursos necesarios para ejecutar políticas agrarias comprometidas
con la equidad de género (Sudáfrica) (Ibídem).

Zenebeworke Tadesse Marcos (2007) ha explorado las consecuencias de este
mecanismo de resolución de conflictos en los casos de Tanzania y Sudáfrica. En
el primer caso, ante la nueva Política Nacional de Tierras de Tanzania los conse-
jos de ancianos o Mbaraza Ya Wazee Ya Ardhi tienen prácticamente en sus manos
los derechos femeninos de acceso a la tierra. Esta desprotección legal ha forzado
a las activistas tanzanas a observar de cerca las decisiones que toman dichos con-
sejos en materia de conflictos, ya que los derechos femeninos de acceso a la tierra
dependen de ellos en definitiva (Tadesse, 2007: 5-6). El caso de Sudáfrica es tam-
bién revelador en cuanto a las dificultades de aplicación de los derechos femeni-
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nos de tierra. El White Paper on South African Policy (Libro blanco sobre la polí-
tica de tierras en Sudáfrica) (1997) contiene propuestas de redistribución y resti-
tución de tierras, así como reformas sobre la tenencia y hace hincapié en las re-
formas jurídicas (matrimonio, herencia y derecho consuetudinario) necesarias
para favorecer la posición de las mujeres, así como mecanismos a favor de la titu-
laridad femenina de las tierras. No obstante, estas reformas han sido muy difíci-
les de aplicar en realidad, debido a la complejidad de los sistemas consuetudina-
rios de tenencia, así como a las diversas (y cambiantes) formas de organización
doméstica (Tadesse, 2007: 10-11). 

Los grupos de activistas que reaccionan a estas circunstancias han propuesto
otras alternativas para asegurar que las mujeres mantengan o consigan derechos de
uso e incluso propiedad de la tierra en diversas partes de África. Una de estas pro-
puestas alternativas es la separación entre usufructo y propiedad, de modo que
quien tenga la propiedad (a menudo, un varón de la familia –el marido–) no
pueda disponer de ella sin la aprobación de quien la tiene en usufructo. En esta
línea va la reforma legislativa en Ghana, donde la Head of Family Accountability
Law (1985) asegura que la propiedad de la tierra no se venda sin que los miem-
bros de la misma estén informados, consientan o se beneficien de dicha transac-
ción, como también la Intestate Succession Law (1985). Ambas fueron concebidas
con el fin de garantizar derechos de sucesión para las viudas, los y las niñas. De
ese modo, cuando el padre muere, las propiedades pueden dividirse entre todos
los miembros de la familia extensa13, la viuda y la descendencia. Uno de los pro-
blemas fundamentales, claro, de este tipo de organización es la ausencia de cono-
cimiento de su existencia por parte de quienes están destinadas a beneficiarse. A
menudo, por consiguiente, las mujeres siguen guiándose por prácticas consuetu-
dinarias, sin recurrir a las leyes para conseguir títulos o usufructos sobre las tierras
de que disponen por matrimonio. 

Otra propuesta es que las tierras sean asignadas a toda la familia o, indivi-
dualmente, a todas las personas que la conforman, continuando el sentido co-
munal que tiene también la gestión de otros recursos naturales (agua o pastos)
en los contextos del África subsahariana. Al ser todos propietarios de la tierra
podría arbitrarse derechos para todos por igual. Tal es el caso de la lucha –in-
fructuosa por ahora, lamentamos decir–, por la copropiedad de la tierra que
lleva a cabo la Uganda Land Alliance (ULA). Sin embargo, vamos a comentar
algo más en profundidad el caso de Uganda, ya que este país se ha tornado en
buen ejemplo de transformación femenina y feminista (Tripp, 2000a, 2000b,
2001, 2004a, 2004b; Tadesse, 2007). Después, abordaremos el caso de
Mozambique.
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13 En una mayoría del ámbito rural africano se conforman unidades domésticas, donde a menudo con-
viven varias generaciones y matrimonios. A diferencia de modelos de familia nuclear (padre, madre e hijo/as),
las familias africanas pueden llegar a reunir un gran número de personas, por ejemplo, a varios hijos varones
con sus esposas y descendencia, además del padre y, más frecuentemente, la madre de dichos varones. A ello
denominamos familia extensa y todos los recursos familiares se gestionan en tanto que la posición que ocupe
cada uno en ella.



4. UGANDA

La llegada del Presidente Yoweri Museveni, miembro del partido National Re-
sistance Movement (NRM), trajo numerosos logros para las mujeres ugandesas (Tripp,
2000a, 2000b, 2001, 2004a, 2004b). Museveni respondió a los movimientos de
mujeres, introduciendo algunas medidas de discriminación positiva en su gobierno
desde 1986, por ejemplo, el nombramiento de nueve ministras. El Ministry of Women
in Development se creó un par de años después, por lo que el partido National Resis-
tance Movement (NRM) parecía deber su victoria al voto de las mujeres, según el sen-
tir general de la población. La administración local en Uganda cuenta además con un
30% de mujeres en cargos políticos de responsabilidad (Tripp, 2001: 112-113). Si-
tuaciones políticas cercanas se han dado en Eritrea, Gambia o Ghana, pero la falta de
autonomía de las mujeres no les ha permitido tal fortalecimiento (Tripp 2001: 122).
Ghana, lo hemos mencionado antes, cuenta con importantes grupos de presión a fa-
vor de las mujeres y su acceso y tenencia de la tierra. 

Uno de los logros de las ugandesas es, sin duda, la Constitución (1995), en
la que lograron incluir una cláusula que prohíbe las «leyes, culturas, costumbres
o tradiciones que violen la dignidad, bienestar o intereses de las mujeres» (Ta-
desse, 2007: 7). Estas disposiciones constitucionales son buena noticia, pero no
son suficientes. Comienza a ser frecuente ver en constituciones y marcos legisla-
tivos africanos artículos directamente referidos a la igualdad de género. Ello no
evita que muchas mujeres puedan encontrarse con que su familia política ha ven-
dido sus tierras de cultivo de repente, cuando el nuevo dueño acude a echarles de
las mismas (Kimani, 2008: 10). Hasta la entrada en vigor de la Constitución de
1995, las mujeres eran consideradas menores de edad y no tenían derechos de po-
sesión de tierras, aunque hayan sido y continúen siendo las principales producto-
ras de alimentos y las gestoras de sus hogares, además de mano de obra funda-
mental en la agricultura de exportación de Uganda. 

Lynn Khadiagala (2001) ha explorado en profundidad los mecanismos de re-
solución de conflictos, basados en instituciones comunitarias y consuetudinarias,
para encontrar fórmulas apropiadas de justicia social. Dichas instituciones han
adquirido enorme protagonismo desde que el gobierno del país concediera capa-
cidad legal a los Consejos Locales. La autora documenta casos de mujeres del su-
doeste de Uganda que han usado esos consejos locales, sin demasiado éxito, para
conseguir derechos consuetudinarios de propiedad, buscando una explicación que
permita generar nuevas y mejores prácticas. El problema, en su opinión, deriva
del control solapado (y no tanto) que las elites ugandesas, debido a marcadas di-
ferencias de clase, hacen de estas instituciones locales en su beneficio y en detri-
mento de muchas mujeres. Para Khadiagala, la solución pasa por el recurso al es-
tado y sus leyes, en vez de derechos que derivan de la posición social de las
personas en marcos consuetudinarios (Khadiagala, 2001)14.
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14 Lynn Khadiagala se refiere aquí al denominado «complejo casa-propiedad», donde las mujeres conta-
ban con derechos inalienables sobre la propiedad aneja a sus hogares, una propiedad que podrían transmitir a 



El proceso anterior a la formulación de la Land Law de 1998 trajo consigo
que las mujeres se movilizaran a favor de la recuperación de los derechos marita-
les mancomunados que habían visto erosionados considerablemente. La coali-
ción Uganda Land Alliance (ULA), en colaboración con las parlamentarias de
Uganda, jugó un relevante papel para presionar al gobierno en este sentido, ya
que formaba parte del comité técnico. El parlamento llegó a aprobar la Ley, pero
fue finalmente retirada por el Presidente Museveni, antes de su promulgación fi-
nal (Tadesse, 2007: 10). El movimiento de mujeres –activistas y parlamentarias–
reaccionó de forma contundente, pero sin demasiados logros (Tripp, 2001a: 2). 

Las activistas a favor del acceso femenino a la tierra siguen luchando intensa-
mente desde la Uganda Land Alliance (ULA)15 para conseguir una ley que garan-
tice la copropiedad. La asistencia legal de la ULA ha ayudado a muchas mujeres a
recuperar sus tierras, pero muchas otras nunca llegan a recobrarlas (Kimani, 2008:
10). Esta organización, fundada en 1995, es un consorcio de asociaciones (en to-
tal, sesenta y ocho organizaciones no gubernamentales u ONG e individuos) para
la promoción de leyes de tierras y políticas públicas justas que garanticen la pro-
tección de los derechos de tierras de los grupos pobres y marginados de Uganda.
Este consorcio destaca por su labor en materia de acceso consuetudinario, derechos
de las mujeres a la tierra, así como en la inclusión de la titularidad de la tierra en la
constitución. Desde su creación, con mensajes como éste: «women are not property,
but land is property women can own» (las mujeres no son propiedad, pero la tierra
es una propiedad que las mujeres pueden poseer), la ULA ha recabado y elevado a
las autoridades pertinentes numerosos testimonios de ancianos sobre usos comu-
nitarios de los recursos, así como testimonios de mujeres de diversas regiones del
país, cuyas tierras familiares fueron captadas por parientes políticos a fin de des-
poseerlas de sus medios de producción. En este último caso, el testimonio de esas
catorce mujeres, desposeídas de las tierras familiares que cultivaban, se difundió
durante una Conferencia Internacional de Mujeres en Kampala (2002) lo que le
dió enormes dimensiones de denuncia y audiencia. En este sentido, debemos re-
señar que los mayores éxitos de la Uganda Land Alliance tienen que ver con la in-
formación sobre los marcos legislativos vigentes y los derechos que las gentes del
campo pueden reivindicar, así como con las disputas sobre tierras, por ejemplo, en-
tre el gobierno y algunos grupos de paisano/as cuyo acceso a los recursos produc-
tivos amenaza con ser restringido de forma considerable.

La Uganda Land Alliance recurre a los denominados centros de tierras, los
cuales constituye localmente para mayor efectividad de sus demandas, para con-
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sus hijos e hijas y que podían reclamar, caso de serles arrebatada. Las viudas heredaban éstas y las tierras par-
ticulares del marido, como también podían decidir como distribuir los bienes de su marido difunto. Con el
tiempo, se ha ido presionando a las mujeres de varios modos para que renuncien a esos derechos o los com-
partan con las coesposas (en caso de poliginia), una situación que el marco legal estatal no ha impedido (Kha-
diagala, 2001: 61).

15 Oscar Okech K., Coordinador del consorcio, y Harriet Busingye han publicado una planilla infor-
mativa, titulada «Getting the Process Right: The Experience of the Uganda Land Alliance in Uganda» que
puede obtenerse en la siguiente dirección electrónica: http://www.capri.cgiar.org/wp/..
%5Cpdf%5Cbrief_land-11.pdf



seguir la transmisión de la información a la población más desfavorecida y el con-
trol de los tribunales locales de tierras, entre otras cosas. Desde luego, su princi-
pal fortaleza radica en la movilización de una gran cantidad de agentes sociales,
políticos y económicos, en todo el espectro de la jerarquía, así como el énfasis es-
pecífico en los derechos de las mujeres a los recursos, a la tierra en particular. No
menos importante, como ya hemos comentado, es tanto la diseminación de in-
formación a gran escala, como la documentación de experiencias y casos diversos
de gestión de la tierra por parte de las gentes más pobres, de modo que sirvan de
buenas prácticas para otras regiones de África o del mundo. 

Si bien la ULA ha sido acusada de sintonizar con intereses foráneos (occi-
dentales) y representarlos, sus logros merecen ser comentados, sobre todo, porque
implica el reconocimiento de la labor a numerosos colectivos y agrupaciones fe-
meninas del país. Han conseguido una aplicación más justa de la tenencia con-
suetudinaria de la tierra, consiguiendo generar conciencia en las mujeres del
campo y en la opinión pública sobre la importancia del derecho femenino a la
propiedad, uso u ocupación de las tierras. La labor de la Uganda Land Alliance ha
inspirado o ha corrido paralela a otros movimientos sociales y de mujeres en
África (Tadesse, 2007: 10).

5. MOZAMBIQUE

El gobierno de Mozambique está tomando medidas para atajar la crisis agrí-
cola del país. Se han realizado diversos estudios sobre pequeños productores y re-
dactado informes para la reducción de la pobreza en 1992. La seguridad alimen-
taria es también foco de interés gubernamental. Como resultado de todo ello,
pobreza y falta de alimentos se han enunciado algunas políticas públicas, auspi-
ciadas por el Banco Mundial, dentro de los Programas de Ajuste Estructural y ali-
vio de la pobreza (República de Mozambique, 1987; Marshall, 1990; Bowen,
1992). En esta línea, también está la reforma agraria que influye en la ordenación
de la tenencia y el uso de las tierras, mediante modificaciones legales en la Ley de
Tierras de 1988 (Duperier y Santamaría, 2005: 95-96). Algunas de estas políticas,
basadas en los Planes de Ajuste Estructural (y Social) han incrementado conside-
rablemente la deuda externa del país, han devaluado repetidamente la moneda y
reducido la oferta de bienes de consumo o los beneficios sociales para los grupos
con los ingresos más bajos (Casimiro, Loforte y Pinto, 1981: 14). Siendo las mu-
jeres un grupo mayoritario entre los sectores más pobres de la población, sus re-
acciones no se hicieron esperar (comp. Mikell, 1997).

Entre las leyes más progresistas en materia de acceso femenino a la tenencia
de la tierra, destacamos la Reforma de la Ley de Tierras de 1997, la cual revisaba
la anterior, Legislação sobre o Uso e Aproveitamento da Terra (Assembleia, 1988),
antes mencionada. Esta ley aseguraría el acceso y la propiedad de la tierra para las
mujeres, al menos sobre el papel y facilitaría que las viudas, separadas o divorcia-
das no perdieran derecho de uso de las parcelas familiares, incluso cuando la ti-
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tularidad de la tierra no había sido solicitada al estado. Para obtener el derecho de
ocupación efectiva, la interesada debía demostrar que había cultivado esas tierras
durante un mínimo de diez años, lo que también había de ser atestiguado por
miembros de la comunidad. Se trata de una ley sin precedentes en la región aus-
tral de África y poco común también para el continente, puesto que el derecho a
la tierra viene legitimado por una prueba verbal de ocupación. Esta reforma es-
tuvo pensada para evitar el éxodo de familias rurales, la distribución desigual y
desproporcionada de la tierra, con sus consabidos efectos negativos, la cual ya es-
taba teniendo lugar en la región desde la década de 1980. Fue un éxito de lucha
de los grupos organizados, sobre todo, de mujeres, muchas de ellas bajo el para-
guas del Forum Mulher, a finales de la década de los noventa. Su aplicación viene
siendo difícil, puesto que el peso del derecho consuetudinario continua muy ele-
vado y, a menudo, la autoridad sobre las tierras se concede únicamente a los hom-
bres de las unidades domésticas o de la comunidad, quienes muchas veces además
actúan como testigos para garantizar la ocupación de las mismas (Vieitez, 2000a).

Dos años de intenso debate precedieron la aprobación de esta nueva ley. En
Mozambique, diversas organizaciones campesinas, el Forum Mulher –una organi-
zación conformada por varias ONG y asociaciones de mujeres, como ya hemos
comentado– y bastantes académicos e intelectuales del país demandaron el reco-
nocimiento de ocupación efectiva por parte de individuos y de comunidades du-
rante la década de 1990. Distintas posturas se dieron en aquellos intensos deba-
tes públicos: algunas ONG estaban a favor de la descentralización, de la
formulación de proyectos comunitarios, así como de la concesión de mayor po-
der a los régulos (autoridades consuetudinarias mozambiqueñas) para que esco-
gieran y distribuyeran las tierras. Otros colectivos abogaban por la creación de «re-
servas indígenas de tierra» o bien por el mantenimiento de un mayor número de
tierras comunales, semejantes a las existentes en la vecina Zimbabue. El Presidente
del gobierno, Joaquim Chissano, y los miembros del partido FRELIMO (Frente
de Liberação de Moçambique) se opusieron radicalmente, tanto al reconocimiento
del poder de los régulos, como a la descentralización. Bajo ningún concepto, es-
taba el gobierno dispuesto a ceder el control sobre la distribución y la asignación
de tierras a favor de los régulos. No es de extrañar, pues a nivel local, había gran-
des desacuerdos y divergencias entre los intereses de los políticos de FRELIMO y
aquellos de los régulos (Vieitez, 2001a).

La nueva Ley de Tierras no es tan completa como la revisada de 1979 (As-
sembleia, 1988) y deja muchos aspectos sobre la tenencia de la tierra, sin tratar,
pero lo más importante es que el Estado aún controla las decisiones y el poder so-
bre la tierra. Esta nueva ley no contempla ningún correctivo, por ejemplo, para la
creciente especulación de la tierra por parte de las élites urbanas. Este era uno de
los problemas más comunes en el distrito de Moamba donde algunas tierras se ha-
bía asignado a inversores privados cuando en realidad ya estaban ocupadas por pe-
queños agricultores familiares. Esta Reforma de la Ley de Tierras de 1997 afecta
directamente a las mujeres africanas, no sin grandes retos y contradicciones. Por
ejemplo, la prueba verbal de ocupación efectiva ha de ser aportada por miembros
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de la comunidad, generalmente hombres, cuyos intereses no suelen coincidir con
los de las mujeres. Así mismo, muchas mujeres practican agricultura extensiva en
tierras de secano y tienden a cambiarse a nuevas parcelas por el barbecho16. Desde
luego, tampoco ayuda el hecho de que no se defina o regule de una vez por todas
el papel de las autoridades tradicionales, lo que no contribuye mucho a arreglar
esta situación (Vieitez, 2001a). 

Esta nueva ley, por consiguiente, no ofrece soluciones a la dicotomía entre lo
oficial y lo consuetudinario, de la que venimos dando cuenta en este texto, ni en-
tre la agricultura comercial y el sector familiar de subsistencia. Una mayoría de
agricultoras del sector familiar del sur de Mozambique (provincias de Maputo,
Gaza e Inhambane) han venido practicando agricultura extensiva, tienden a no
registrar sus parcelas y, frecuentemente, han encontrado sus parcelas ocupadas al
final del período de barbecho. Las confrontaciones por causa de la tierra entre la
agricultura familiar y la comercial han sido bastante habituales y recurrentes en
distritos rurales de Mozambique. Por otro lado, muchos aspectos de la Ley de Tie-
rra de 1979, revisada en 1988, siguen vigentes, como la propiedad estatal de toda
la tierra de Mozambique (Assembleia, 1988). La transferencia de la tierra me-
diante hipoteca, alquiler o venta está expresamente prohibida por ley. Las granjas
familiares no están obligadas por ley a pagar impuestos o a tener un contrato,
siempre que se actúe legalmente. Una familia del campo en Distrito de Moamba
(Maputo) ocupa media hectárea en una parcela de secano y un cuarto de hectá-
rea en zona de irrigación. Según la Ley de 1979, el sector familiar tiene derecho
hasta diez hectáreas de tierra para agricultura extensiva. Por dicha Ley se intentaba
reconocer el derecho consuetudinario de la tierra y así evitar que los individuos
más influyentes sobrepasaran los límites y abusaran de sus derechos.

La revisada Ley de Tierra de 1979 reconoce el uso de la tierra para la agri-
cultura familiar (Assembleia, 1988), pero la concesión de la tierra depende del re-
gistro de la misma por parte del cabeza de familia y la mayoría de la gente nunca
la registra, ni adquiere su titularidad. En el caso de las mujeres, a menudo, polí-
ticos de FRELIMO y las autoridades locales obstaculizan a quienes desean regis-
trar la tierra individualmente en su nombre. Las políticas de la tierra y su usu-
fructo en el sector familiar dependen mucho de redes familiares y las relaciones
socioeconómicas que establecen entre diversos hogares y unidades domésticas.
Las mujeres solteras o separadas (sin marido) enfrentan enormes dificultades para
registrar la tierra (SIDA, 1993: 16) y, por consiguiente, sólo una proporción pe-
queña de mujeres llega a adquirir títulos de propiedad en Mozambique. En cual-
quier caso, sólo un pequeño porcentaje de familias suele adquirir el título corres-
pondiente para las tierras que cultivan. Entre 1987 y 1990, en plena aplicación de
las políticas de ajuste estructural, únicamente se pidieron 1.010 títulos por parte
del sector familiar, en todo el país (Forum Mulher, 1994: 15).

Las asociaciones de mujeres de Mozambique están luchando desde la socie-
dad civil y los grupos de estudio de las universidades para promocionar los dere-
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chos de las mujeres y conseguir más avances en materia de tierras. Ya hemos men-
cionado el Fórum Mulher, Coordenaçao para a Mulher no Desenvolvimento, una red
mozambiqueña para la promoción de las mujeres, compuesta por organizaciones
públicas y privadas, asociaciones, grupos de estudio y donadores nacionales e in-
ternacionales, creada en 1992, así como los debates que generó en la opinión pú-
blica mozambiqueña durante el proceso de reforma de la Ley de Tierras en 1997.
En Mozambique, el Fórum Mulher ha generado una importante red de comuni-
cación e información con el objetivo de la transversalidad de género a las princi-
pales instituciones y participar en los órganos de toma de decisiones.

La União Geral das Cooperativas Agro-Pecuárias de Maputo (UGC), creada por
las propias mujeres en la década de los ochenta, se compone de 90 por ciento de
cooperativistas mujeres. Estas cooperativas se ubican en las denominadas Zonas
Verdes o cinturones agrícolas que circundan la ciudad de Maputo, como también
otras ciudades del país, e incluyen ciento ochenta y tres cooperativas y asociacio-
nes de la provincia de Maputo. Con casi seis mil cooperativistas en total y abar-
cando once uniones de cooperativas, la UGC facilita actividades productivas de
todo tipo (agrícola, avícola, aceite, construcción y carpintería), guarderías y es-
cuelas de primaria y secundaria, formación profesional y educativa de adultos, así
como un despacho de asesoría financiera y legal para sus miembros17. La mo-
zambiqueña Celina Cossa ha presidido la União Geral das Cooperativas Agro-Pe-
cuárias de Maputo (UGC) durante años, defendiendo la contribución de las mis-
mas en la promoción de las mujeres y, por citar algún ejemplo, denunciando la
agresión continua de las guerrillas de RENAMO a estas zonas.

Algunas asociaciones femeninas surgidas en Mozambique desde 1990 son la
Associação Moçambicana de Mulheres Empresárias e Executivas (ACTIVA), la Asso-
ciação para Promoção do Desenvolvimento Económico e Sócio-Cultural da Mulher
(MBEU), la Associação Moçambicana para o Desenvolvimento da Mulher Rural
(AMRU), ya mencionada, y la Associação Mulher, Lei e Desenvolvimento (MU-
LEIDE). Todo este conjunto de asociaciones, han creado diversas plataformas de
presión política como, por ejemplo, el Movimiento de Unión Sindical de las mu-
jeres trabajadoras que reivindican la igualdad de salarios entre hombres y mujeres,
y denuncian el acoso sexual y el despido improcedente de mujeres.

Destacamos, por último, la ingente labor del Women and Law in Southern
Africa Research Trust (WLSA), cuya coordinadora para Mozambique es Tere-
zinha da Silva, en la promoción de los derechos de las mujeres en la región aus-
tral de África y Mozambique, en particular. Es una red de investigadoras y ac-
tivistas, fundada en Zimbabue en 1988, que cuenta con presencia en siete países
de la región, a saber: Botswana, Mozambique, Zimbabue, Zambia, Malawi,
Swazilandia y Lesotho. Su misión es contribuir al bienestar de las mujeres, junto
con sus familias y sociedades, mediante investigación, acción y colaboración
estratégica en el ámbito social y legal, así como la promoción de cambios legis-
lativos y políticos para eliminar la discriminación contra las mujeres en todas
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sus formas. El equipo de WLSA viene realizando investigación multidisciplinar
y colectiva en cada país sobre los marcos legislativos y el derecho consuetudi-
nario. Respecto de éste considera que los marcos consuetudinarios oficiales re-
presentan una versión rígida, esquemática y a menudo distorsionada que poco
o nada tiene que ver con las vidas actuales de la gente en cuyo nombre se aplica.
Abogan por tanto, en consonancia con otros grupos ya mencionados, por el res-
cate de las raíces históricas de los patrones consuetudinarios y por un análisis re-
novado del marco de los derechos de las mujeres en las familias y las sociedades
africanas de la región. 
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4
El reconocimiento y aplicación efectiva y real de los Derechos Huma-

nos de las Mujeres han de conformar ineludiblemente los procesos de
desarrollo humano sostenibles. Las Políticas de Cooperación españolas
y en concreto desde el ámbito de Género en Desarrollo pretenden con
este II volumen, fomentar y visibilizar por medio de diferentes artículos
y ensayos los avances logrados a través de buenas prácticas en Dere-
chos Humanos de las Mujeres en países tanto de América Latina y Cari-
be como de África. De este modo, se presentarán experiencias protago-
nizadas por mujeres en relación a los derechos humanos a modo de
bloques temáticos como son los derechos económicos, sociales, sexua-
les y reproductivos, civiles y políticos y a una vida libre de violencia.

Profesorado y personal investigador de instituciones de educación
superior como universidades, centros de investigación etc. en España
pero mayoritariamente en países latinoamericanos y africanos, así como
personas involucradas ya sea por actividad profesional o por responsa-
bilidad y compromiso ético y social en el movimiento de mujeres o/y
feministas, dan así voz a los avances logrados por la promoción y defen-
sa  de los Derechos Humanos. 

La presente publicación ofrece sin duda un importante y valioso
marco práctico-conceptual a partir de múltiples y heterogéneos aportes
cognoscitivos e instrumentos vinculados a la libertad, autonomía y
empoderamiento de las mujeres a la espera de ser intercambiados y
aumentados hacia la consecución de la calidad y efectividad de la Coo-
peración al Desarrollo. 
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